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Este libro enseña lo que dice la Biblia acerca de cómo empezó nuestro universo.
El autor enfrenta en este libro a todos que se atrevan a poner en entredicho el relato bíblico de la creación. Y cómo no, se presenta el debate entre el Modelo Creacionista y el Evolucionista.

 

El modelo de la Creación se basa en los Actos de un Creador, mientras que el de la Evolución sostiene que es por procesos naturales mecanicistas debidos a propiedades inherentes a la materia inanimada.

Mientras el modelo bíblico revela la creación de géneros básicos de vegetales y animales con características ordinales completas el modelo Evolutivo cree en el origen de todo lo viviente a partir de una sola fuente de vida que surgió por sí misma de la materia inanimada.

 Un científico llamado Kerkut, a pesar de no ser un creacionista, escribió un pequeño pero notable volumen para exponer la debilidad y las falacias en la evidencia generalmente utilizada para apoyar la teoría de la evolución. En la fase final de su libro Kerkut afirmó que:

 

«Existe la teoría de que todas las formas de vida del mundo se han desarrollado a partir de una sola fuente de vida que emergió por sí sola de lo inorgánico. Esta teoría puede ser llamada «Teoría general de la evolución», y la evidencia que la apoya no es lo suficientemente fuerte como para que la podamos considerar algo más que una hipótesis de trabajo”.

No obstante, MacArthur no presenta el relato bíblico como una hipótesis de trabajo, sino como la revelación segura de que Dios es quien ha creado todas las cosas por el poder de su palabra.

Este gran libro es muy recomendable para aquellos que deseen hacer un estudio serio de los tres primeros capítulos del Génesis en contraste con el naturalismo contemporáneo. Dice John MacArthur: “todo lo que enseñan las escrituras acerca del pecado y la redención supone la veracidad literal de los primeros tres capítulos de Génesis. Si vacilamos en cualquier medida sobre la verdad de este pasaje socavamos los cimientos mismos de nuestra fe”. 
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